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Propósito del sermón: Llevar a la iglesia a reconocer que la sabiduría que proviene de Dios nos 

protege en nuestro diario vivir, mientras que la necedad convierte la vida en una sucesión de 

peligros, esfuerzos inútiles y confusión.  

 

 

I. La necedad provoca males innecesarios. (Vv. 8-9) 

 

Muchas heridas no provienen de la providencia de Dios sino de nuestra imprudencia. Por eso 

dice Proverbios 19:3 "La insensatez del hombre pervierte su camino, y su corazón se irrita contra 

el Señor”.  

 
 
II. La sabiduría nos enseña a trabajar mejor, no solo más duro.  (Vv. 10-11) 
 

Porque dos males ha hecho Mi pueblo: Me han abandonado a Mí, fuente de aguas vivas, y han 

cavado para sí cisternas, cisternas agrietadas que no retienen el agua."  

Jeremías 2:13 

 

 

Pedir sabiduría a Dios es indispensable para llevar a cabo la obra que Él nos ha encomendado. 

Solo así trabajaremos no únicamente con nuestras fuerzas, sino bajo Su dirección, con Su ayuda y 

con la bendición que Él promete a quienes dependen de Él. 

 

 

Por tanto, tengan cuidado cómo andan; no como insensatos sino como sabios, aprovechando bien 

el tiempo, porque los días son malos. Así pues, no sean necios, sino entiendan cuál es la voluntad 

del Señor. 

Efesios 5:15-17 

 

 

III. La necedad siempre termina mostrando sus consecuencias. (Vv. 12-15) 

 

La buena noticia del evangelio es que Jesucristo es presentado en las Escrituras como la 

encarnación misma de la sabiduría de Dios. No solo nos enseña a vivir sabiamente, sino que 

transforma nuestro corazón para que caminemos en obediencia. 

 

 
 

 



 

 

A continuación, anota lo que crees que el Señor ha hablado a tu vida hoy a través del sermón. 

 

 

 

 

 

PRGUNTAS DE APLICACIÓN 
 

1.- ¿Qué decisiones estoy tomando sin buscar primero la sabiduría de Dios? 

 

 

 

 

 

2.- ¿Estoy trabajando con esfuerzo solamente, o también con sabiduría? 

 

 

 

 

3.- ¿Mis palabras edifican o revelan un corazón necio? 

 

 

 

 

 

4.- ¿Hay áreas de mi vida donde estoy haciendo más difícil lo que Dios quiere que viva con 

sabiduría? 

 

 

 

 

 

5.- ¿Estoy creciendo cada día en la sabiduría que proviene del temor del Señor? 

 


